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			—Es imposible, nunca lo lograremos.

			Negué con la cabeza de lado a lado mientras miraba a mi alrededor, sentada con la espalda contra la piedra. Todo eran paredes pulidas, muy lisas, de un gris pálido, y una roca mayor más redondeada y oscura tapaba la boca de la gruta por donde habíamos entrado. No podríamos empujarla, tampoco había otra escapatoria. El batallón blanco nos tenía acorralados. 

			Me miré las manos, destrozadas, llenas de arañazos y cortes profundos, igual que mis brazos y mi cara. También los de Nico estaban de pena y tenía la camiseta hecha jirones. Solo que él sonreía. 

			—Debes tener confianza, zombipadawan —me dijo mientras me ayudaba a ponerme de pie—. Siempre hay una salida, y si no existe, hay que inventarla.

			Luego, con gesto decidido, extendió la palma de la mano, me cogió la mía y con ambas unidas, fijó la mirada en la roca oscura. Y de pronto, la roca empezó a elevarse muy despacio, como si estuviese escuchando una frecuencia oculta. Le miré y abrí tanto los ojos que parecía que algo tiraba de mis cejas hacia arriba.

			La roca se quedó suspendida en el aire, unos centímetros, mientras llegaba hasta nosotros un zumbido, que se iba acercando. 

			—Son ellos —adiviné mientras le soltaba la mano y me ponía en posición de ataque.

			Pero lo que se coló por la abertura que liberó la roca no era un guerrero blanco. Tenía forma redondita, y luces intermitentes, y se movía como una bola del mundo con piernas. Y hablaba:

			—¿Alguien necesita un asteroide planetario? 

			—¡¡Alto!!

			El profesor Nogueira se puso de pie en su asiento de primera fila del patio de butacas, y Nico, la bola y yo nos dimos la vuelta hacia él encima del escenario.

			—¿«Asteroide planetario», Max? —dijo con cara de pocos amigos. 

			Sí, la bola con luces era Max, que se rascó la cabeza y probó otra vez.

			—¿«Humanoide secretario»? 

			Nico se acercó al oído de su amigo y Max sonrió.

			—¡«Andruida protolocario»!

			Nos llegaron las carcajadas de Daniel y otro chico que se encargaban del decorado desde detrás del telón, y la roca oscura que habían estado levantando con un juego de poleas volvió al suelo con un plof de lo más inofensivo.

			—Tres frases, Max —el Nogueira se volvió a sentar, derrotado—. Tienes tres frases en toda la obra. ¿Tan difícil es recordar «androide protocolario»? ¿De verdad?

			—No es mi culpa —Max se encogió de hombros y la bola de corcho que llevaba alrededor de la cintura también subió un poco—. Es que no me han programado bien. Será un fallo del software espacial.

			Una tiza salió volando desde la mano del Nogueira, que siempre llevaba munición en los bolsillos, y se estrelló contra el disfraz acolchado de Max.

			Había que echarle imaginación para creerse que eso era un robot de última generación, pero así es el teatro de instituto: nuestro presupuesto no daba para más.

			Por lo menos los que hacíamos de miembros de la zombirresistencia íbamos bien maquillados, con heridas y sangre de pega —pintura que salía fatal, pero eso ya lo descubriría esa noche— y con tiras de papel como si fuesen trozos de carne colgando, porque éramos zombis galácticos. 

			Igual piensas que es asqueroso, pero eso es ir a la moda en un universo interestelar zombi con un batallón de soldados imperiales blancos. Por lo menos según las ideas artísticas del profesor Nogueira y la señorita Sicuarela.

			Llevábamos con la función desde febrero, una semana después de Carnavales y del lío que nos trajo aquí a todos. Cuando Lena, Sue y yo montamos el blog de S.T.B, la Superfán de Turo y su Banda, y Turo, Max, Daniel y Nico nos la jugaron y nos hicieron creer que iban a dejar en ridículo a Sara Tizón Barrios y a Nico. Nosotras vinimos al Monteblanco a impedirlo… y nos metimos en una trampa.

			La cosa acabó con los siete en el despacho de la directora doña Julita, con Miranda llegando al rescate y proponiendo la única salida que no supusiera una expulsión temporal, y con un 5-5 en el Muro de nuestra guerra particular. Empate.
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			Y como Nogueira decía que no iba a permitir que ningún alumno suyo «pusiera sus pringosas manos y su infame vocabulario sobre ningún clásico para destrozarlo», en vez de las típicas obras de teatro, ahora teníamos que aprendernos un diálogo raro lleno de palabras como «hipersalto zombitemporal», «zombificación en proceso» o «escuadrón de la muerte viviente» y decirlas en voz alta sin reírnos ni trabarnos dos días por semana. Como si no tuviésemos bastante con los entrenamientos de baloncesto y los deberes. Y sobre todo, como si no tuviésemos bastante con «lo de Lena». 

			Ella fue la más lista, como siempre. En cuanto se enteró de que la obra era una especie de Star Wars Zombi levantó la mano —hay que levantar la mano con Nogueira: las cosas se piden con educación—, y dijo que le encantaría hacerse cargo de la iluminación y el sonido, y luego le soltó un rollo de que lo llevaba en la sangre, por eso de la discográfica de sus padres y qué sé yo. Funcionó.

			Yo sí que llevaba cosas en la sangre. En la de mentira, digo. Como trocitos de papel. 

			—¿De dónde ha salido esto? ¿Se está deshaciendo? —le pregunté a Nico mientras el Nogueira discutía con Max, y de paso con Daniel, por reírse.

			Era la primera vez que ensayábamos con maquillaje y también iba a ser la última hasta el día antes del estreno. Para eso todavía quedaban meses.

			—Te estás zombificando —me dijo Nico, y avanzó hacia mí con los dos brazos estirados, en plan zombi sonámbulo. 

			Le di un empujón y me quité un pegote de papel maché del brazo.

			—Te falta estilo —respondí yo y le obligué a parar con las manos el trozo de pegote que le había lanzado.

			Nico y yo nos llevábamos mejor últimamente. A los dos nos había tocado ser del bando zombi, y ahora solo peleábamos contra el batallón blanco, así que la guerra de chicas contra chicos se había calmado. 

			Según Sue, a Turo también le estaba calmando el trabajo en el huerto —ellos dos eligieron ese castigo en vez del teatro—, aunque para mí que Turo solo disimulaba delante de Lozano, la delegada y la jefa de la ecopatrulla del insti, que puede dar más miedo que los zombis de verdad.

			En realidad, todo iba sobre ruedas. Si no fuese por «lo de Lena»… Pero «lo de Lena» era lo bastante serio como para que las tres estuviésemos preocupadas. Si no hacíamos algo, y pronto, sería ella la que acabase en una galaxia (no sé si zombi) muy muy lejana.
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			El parque de la Fuente es bastante llano. Eso es una ventaja si te lo estás recorriendo de parte a parte a la carrera. Desde la puerta que da a la entrada del chiringuito a la puerta contraria enfrente del Monteblanco hay siete minutos. 

			Hoy tardamos un poco más porque no íbamos en línea recta sino bordeando el camino del muro, y además corríamos a «trote cochinero», que es lo que dice Óscar, nuestro entrenador de baloncesto, cada vez que llegamos a su altura. 

			No sé si tiene sentido: nunca he visto a un cochinillo haciendo ejercicio físico de calentamiento, pero si de verdad se entretienen con eso, a lo mejor teníamos que haberle regalado a Lena un cerdo vietnamita en vez de una pata loca, y así podría traérselo a los entrenamientos.

			Nosotras estábamos en ello, antes de entrar en el pabellón: dos vueltas completas al parque, a un ritmo que él iba midiendo con el cronómetro como si fuésemos marines. 

			—¡Siete quince, siete quince! —repetía mientras lo dejábamos atrás en grupo—. ¡Apretad un poco!

			Silvia, que es la otra base del equipo aparte de mí, tiraba del resto. Con ella iba Marta, que es nuestra mejor defensora, una alero pequeñita que corre que se las pela, y detrás algo menos motivadas íbamos las demás. 

			Después de pasar a Óscar hay una recta hasta la zona de columpios y luego la pista de skate, donde nos cruzamos con Turo y los otros.

			Se habían puesto a un lado del sendero de tierra, como si fueran hinchas de una maratón. Aplaudiendo y levantando los brazos para decirnos a las del equipo que habíamos despistado a los que nos perseguían, que podíamos parar y celebrarlo. Cuando pasamos a su lado, Nico me alargó la mano y chocamos los cinco. 

			Turo había hecho lo mismo con Lena, pero Len pasó de chocarle. Los dejamos atrás entre risas, mientras Turo gritaba: «¡Ya solo os quedan treinta kilómetros!». Lo parecía, el físico es lo peor de estar en el equipo.

			—¿Y la guerra? —me preguntó Lena, que me había visto. Creo que le mosqueaba un poco el buen rollo de los ensayos de teatro.

			Lena es mi mejor amiga (con Sue), y también es algo así como la líder del grupo de guerra contra los chicos. Es la más competitiva de las tres, y cuando se le mete algo entre ceja y ceja… Intenté cambiar la charla para que no se centrara en Nico:

			—Hay cosas más importantes.

			—¿Sirvió lo de ciencias? —preguntó Sue, siguiendo mi idea.

			Lena la miró y frunció el ceño para decirle que no la entendía. Cuando vas corriendo y sabes que todavía te queda más de una vuelta por delante, ahorras energía de donde sea: palabras mínimas, en plan indio, y a cámara lenta, que si no, entra flato.

			Contesté yo por Sue:

			—El cuatro. ¿Tus padres? —que equivalía a «¿Cómo se tomaron tus padres que sacaras un cuatro en el pasado examen?».

			—Nada. 

			Lena estaba irreconocible. Justo antes de Carnavales, sus padres le confesaron que estaban pensando en abrir una delegación de la discográfica Salen & Beat en Londres, donde llevaban tiempo haciendo contactos. Lena tendría que mudarse con ellos. Parecía imposible evitarlo, y allí no teníamos a ningún Daniel con un juego de poleas detrás del telón para buscarnos una salida.

			Ella se lo había tomado fatal. Desde que se enteró había probado casi cualquier cosa: recordarles todos los días y a todas horas que no podía irse y que le iban a arruinar la vida; dejar de hablarles durante cinco días enteros, como si fuese un fantasma en su propia casa; aceptar sin rechistar el castigo de no salir de su cuarto; alargarlo por su cuenta otros tres días, solo para que vieran que sus castigos no la importaban…

			No había funcionado nada. Ahora en casa de Lena había un ambiente de lo más tenso. La pata Queen era un poco gansa y ni se enteraba, pero Tortuga se pasaba más horas que de costumbre debajo de la cama, o dentro del caparazón, en modo «por si las moscas».

			La última de Lena había sido sacar un cuatro en un examen de ciencias. Siempre sacaba con nota todas las asignaturas, pero se había convencido de que era la mejor forma que tenía de hacerles cambiar de idea: si veían que por su culpa se le iba a fastidiar la media que llevaba desde que empezamos el instituto… Y más si el año que viene tenía que hacer los exámenes en inglés, ¿no?

			—¿Qué hicieron? —insistió Sue.

			Lena pasó de contestarle y yo seguí entre resoplidos y con la mano en el costado derecho, porque ya empezaba a notar los pinchazos del flato:

			—Hay… Que buscar… Otra opción. 

			—¡Once cincuenta, once cincuenta! —voceó Óscar, que parecía el señor que da las campanadas de Nochevieja justo antes de que empiecen los cuartos.

			Apretamos un poco el ritmo todas.

			—¿Mis padres? —pregunté a Lena. O más bien pensé en preguntárselo. Sonó a «¿Adresh?».

			A lo mejor si iban a hablar con los de ella… Eran amigos, podían explicarles que lo estaba pasando fatal y a lo mejor… Pero hasta yo sabía que no iban a hacerlo, y aunque lo hicieran, ellos no conseguirían más que el hermano de Lena, Santi, a quien habíamos enviado la semana pasada, para nada.

			—¿Internet? —dijo Sue—. ¿Gatitos?

			Quiso explicarnos su idea, pero era imposible hablar con Óscar diciéndonos que acelerásemos un poco y nos dejásemos de charla, así que tuvimos que esperar hasta que estuvimos dentro del pabellón, cambiándonos las zapatillas.

			—¿Qué gatitos, Sue? —le pregunté con la duda de si lo habría imaginado.

			—Ayer vi un vídeo en YouTube de dos hermanos que querían un gato y convencieron a sus padres con un pacto: si conseguían 2.000 retuits, adoptarían uno… Hicieron un vídeo para contarlo con carteles, y se fue sumando gente a quien ni conocían y ahora tienen un gato.

			Lena bufó.

			—No va a funcionar. Mis padres pasan de Twitter, no tienen ni Facebook.

			—Da igual —repliqué yo—. Es lo que hay detrás, ¿no, Sue? Podrías preguntarle a tus padres a cambio de qué te dejarían quedarte.

			Lena se puso de pie y fue andando hacia la jaula de los balones. Cogió uno y se puso a botarlo, despacio, camino de la canasta más cercana. Se plantó en el triple y armó el brazo, pero antes de tirar giró la cabeza hacia nosotras y dijo:

			—Mañana por la tarde. En mi casa. Voy a necesitar vuestra ayuda.
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			Lena lo tenía todo preparado al detalle. Había organizado la reunión en su cuarto, no en el salón, porque quería que la lucha fuese en su terreno. 

			—Siempre es un poco más fácil cuando juegas en casa —decía.

			—Pero ellos también viven aquí, esta es su casa —respondió Sue, un poco liada. 

			Es como si mis dos mejores amigas fueran Lara Croft y Campanilla: cualquiera diría que no pegan en la misma película, como si vivieran en distintos planetas. Claro, que Sue parece que de verdad ha llegado de otro planeta, con sus ojos verdes, los collares y pulseras, el buen rollo permanente, eso de pensar bien de todo el mundo… O de casi todo el mundo: su hermana no, entra en la categoría de «seres oscuros». 

			El caso es que en ese planeta deben de traer el despiste de serie. Ni Lena ni yo la contestamos y un minuto después la oímos murmurar para el cuello de su camiseta:

			—Aaaah, vale. 

			Lena había traído dos vasos con agua, un cuenco con las gominolas que le gustaban a su madre y había puesto música zen en el iPod conectado a los altavoces. 

			—¿No estás exagerando? —le pregunté cuando me dijo que metiera en el armario todo lo que fuese rojo o naranja, y obligó a Sue a cambiarse la camiseta amarilla que llevaba por otra suya, color verde.

			Al oírme paró un segundo de reordenar sus discos —estaba poniendo de frente los preferidos de sus padres— y me miró desde el otro lado de la cama. A veces se me olvida qué ojos tan negros tiene. 

			—Necesitamos un ambiente de relajación máxima.

			Era Lena en estado puro. Desde que teníamos seis años, siempre ha sido la más decidida de las tres. O al menos la que parece tener las cosas más claras. Cada vez que había un problema, cuando éramos más pequeñas, era ella quien antes dejaba de quejarse y buscaba un salida.

			Como cuando prendimos fuego a una papelera en la habitación de Sue, un día que intentamos hacer palomitas con un mechero que Sue le quitó a su madre del bolso, y terminamos todas debajo de la ducha, con la papelera en brazos y todo oliendo a papel y maíz quemado. O cuando Óscar quiso dejar el equipo porque quedamos penúltimas de la liga un año, y montamos una sentada delante del pabellón para que se quedara…

			A veces sus planes salen fatal, como el del blog de S.T.B. Pero por lo general funcionan, y en los que no, ya se lleva ella el castigo, como lo de seguir escuchando su voz en el tono de llamada de Turo, al grito de «Yo soy la superfán de Turo y su banda». 

			Resumiendo: cogí un cojín rojo que había encima de la cama, las zapatillas Converse rojas y blancas, una camiseta de rayas grises y naranjas, y un peluche del pokemon Charmander, que también era naranja, y lo metí todo en el armario, tal cual. 

			—¿Y ahora qué? —le dije a Lena mientras miraba de lado a lado, por si mi radar cromático había pasado algo por alto. Decidí que el pelo rojizo de Sue no contaba.

			Lena cogió aire y lo soltó en un soplido, y luego dijo:

			—Que pasen.

			Yo hice lo que me tocaba: fui al salón, donde estaban los padres de Lena, y les pedí que me acompañaran. Se quedaron bastante alucinados, porque a fin de cuentas las clases de teatro sirven para algo y yo lo dije vocalizando perfectamente y con pintas de emisario real.

			—¿Pasa algo? —dijo el padre de Lena.

			No contesté, y salimos los tres al pasillo, con la pata Queen detrás. Me paré en el umbral y les dejé pasar, y apostaría a que lo que vieron no se lo esperaban.

			Lena se había sentado en la silla con ruedas de su escritorio, y tenía a Tortuga encima. Sue estaba de pie a su lado. Había colocado unos cojines azules y verdes en la cama, como marcando dos sofás individuales, y les pidió a sus padres que tomasen asiento —así se lo dijo: «Tomad asiento»—. No estuvo mal de entrada. Además, la luz de la tarde a través de los visillos le daba al aire un tono más blanco. Era todo un escenario feng-shui montado para llegar a un pacto.

			En cuanto los padres de Lena se sentaron en la cama, entre curiosos y divertidos, Sue les llevó el agua y las gominolas y yo cerré la puerta. Atrapados. 

			El padre de Lena cogió una y se la metió en la boca:

			—Tú dirás —le dijo, sin impresionarse lo más mínimo con todo ese numerito. De alguien tenía que haberlo aprendido ella.

			—Sé que últimamente he estado un poco borde —empezó, mirándolos a la cara—, pero es que no quiero…

			—… no quieres marcharte a Londres, ya lo sabemos —la interrumpió su madre, que había oído eso mil veces desde que se lo dijeron.

			—Es que creo que no sabéis todo lo que perdería —se defendió Lena—. Mis amigas están aquí y el colegio y…

			—El colegio —la cortó su padre—. ¿Ese sitio donde te pusieron un cuatro en ciencias? 

			—Antes sacaba todo sobresalientes y no os importó nada.

			—En el Monteblanco lo tendrá más fácil para mantener la media y poder elegir universidad y carrera —intervine yo, porque aquello no iba como queríamos.

			—Y la necesitamos en el equipo de baloncesto —se coló Sue en la charla, al ver que mi argumento no funcionaba y que la madre de Lena estaba a punto de enfadarse de verdad, hubiese o no cojines rojos a la vista—. ¿Más gominolas?

			[image: pag22.jpg]

			Los dos adultos negaron con la cabeza.

			—Este año vamos genial —siguió—, tenemos a las del Saint Patrick a dos partidos de ventaja; si ganamos lo que queda, podemos subir a Serie A, y el año que viene Lena sería fundamental.

			—No creáis que… —intentó el padre de Lena, pero las tres habíamos hecho frente común, como tantas veces antes, y no íbamos a parar.

			—¿Qué hace falta para que se quede? —pregunté yo, para reconducir la charla.

			—¡La música! —dijo Lena de pronto. 

			Eso no lo habíamos hablado pero era una buena jugada porque todas conocíamos el punto débil de sus padres. A fin de cuentas, si Queen no hubiese sabido «cuaquear» el estribillo de We Will Rock You, no la habrían adoptado.

			—¿Qué pasa con eso?

			—Tenemos un grupo… Uno que puede funcionar bien y…

			—¿Vuestro? —el padre se inclinó hacia delante, interesado.

			—Sí —dije yo, dispuesta a aprender a tocar la armónica y la gaita si eso hacía que Lena se quedase. Pero no, menos mal. 

			Lena me miró y negó con la cabeza.

			—No —luego rectificó para no llevarme la contraria—: O sea, sí. Pero no tocamos nosotras: es un grupo al que vamos a lanzar, una garage band.

			La madre también se echó hacia delante: lo de utilizar esa expresión ayudaba. Ellos habían empezado su sello discográfico con grupos de desconocidos que tocaban en los garajes de sus padres y en minilocales alquilados. Todo muy americano.

			—¿Y los conozco yo? —preguntó.

			Lena se quedó callada un segundo, y Sue aprovechó para decir que ¡claro que sí!

			—¡Los Lirones! Tocaron en las fiestas de Navidad.

			La madre de Lena sonrió.

			—¿Que vais a lanzar a esos cuatro?

			Lena tuvo que morderse la lengua para no decir que sí, que íbamos a lanzarlos por la ventana a propulsión zombi hipergaláctica. En vez de eso, volvió al tema.

			—Tengo que quedarme aquí, no puedo irme, tenemos muchas cosas en marcha…

			El padre de Lena miró al suelo. Su madre, la punta de sus zapatillas de andar por casa. Lena dejó a Tortuga encima de su mesa y se puso en plan dramático. Impulsó la silla hasta quedar justo delante de ellos, y los miró muy seria:

			—Si recupero la media de sobresaliente en los próximos exámenes, y conseguimos que Los Lirones empiecen a ser noticia… podré quedarme, ¿no?

			Todos permanecimos callados, en el cuarto solo sonaba la música zen del iPod. Luego el padre de Lena se puso de pie, le revolvió el pelo a su hija, cogió una gominola del cuenco y se la metió en la boca mientras salía por la puerta.

			—¿Eso es que sí? —le preguntó Lena a su madre, que seguía sentada.

			—Cariño… —dijo ella.

			Lena no la dejó terminar:

			—Es que sí. Os voy a demostrar que hago falta aquí, y que soy responsable: podré quedarme.

			Igual que su marido, la madre de Lena se puso de pie, sonrió a su hija y le dio un beso en la coronilla. Solo se paró un segundo en el umbral, antes de marcharse. Parecía que iba a decir algo importante, y aguantamos la respiración, pero al final solo fue:

			—Qué buena idea. ¡Ositos amarillos!, mmm…

			Después se comió la gominola que llevaba en la mano y volvió al salón, y nosotras nos quedamos en la habitación sin saber muy bien si lo habíamos logrado. Sue fue quien lo preguntó en alto.

			—¿Han aceptado?

			Lena se volvió hacia ella y empezó a sonreír, hasta que la sonrisa ocupaba la cara entera:

			—Creo que sí: ¡hay trato!

			Así que nos subimos las tres a la cama y empezamos a dar saltos, abrazadas.

			Por fin teníamos un objetivo. Íbamos a lograr que Len se quedara, aunque en el camino, y en un visto y no visto, nos habíamos convertido en parte del equipo de agentes del bando enemigo.
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			Me encontré a Nico en el portal, al volver a casa, con la funda de su bajo cruzada a la espalda. El resto del grupo dejaba los instrumentos en su local de ensayo, pero después de que a él se lo «secuestrásemos» en octubre para poner el 2-1 en el marcador de guerra, había dejado de hacerlo. No se fiaba.

			—¿Habéis estado tocando?

			—Un rato. A los genios nos basta con tres minutos al día —respondió, como si se le estuviese pegando a marchas forzadas la chulería de Turo.

			Resoplé, y no me reí, para que no se viniera arriba, aunque me había hecho gracia. Nico había cambiado mucho en los últimos meses. No por fuera —y no es que yo me hubiera fijado mucho en sus ojos marrones y en el hoyuelo que se le hacía en la barbilla si torcía la boca, ni nada de eso—, digo por dentro. Cuando llegó nuevo al Monteblanco en septiembre, era un experto en hacer frases de tres palabras. Ahora hablaba más, aunque seguía mirando igual, como si estuviese intentando descubrir algún secreto del que tenía enfrente, sin que se le escapara ninguno de los suyos.

			Solo que ahora él y yo teníamos un secreto a medias. 

			—Me he pasado otra vez por la casa azul —me dijo sin mirar atrás, ya desde el primer peldaño de las escaleras, como hacía siempre, y yo eché un vistazo al ascensor y suspiré. Qué manía. Lo de no coger el ascensor tenía que ir contra la evolución.

			—¿Y qué tal? —pregunté poniéndome a su lado.

			—Creo que ya sé por dónde entrar. A ver si nos vale como ratonera.

			La casa azul estaba cerca del local de Los Lirones, en una calle estrecha que va paralela a la avenida grande por donde llegamos al Monteblanco todos los días. Los edificios, todos bajos y muy viejos, no dan buenas sensaciones, y nosotras nunca pasamos por ahí si podemos evitarlo. 

			Son todas casas blancas, menos la de la esquina, que está pintada de azul. Esa tiene un pequeño terreno, y una valla de red alrededor, de las de obra, con un cartel sujeto de «Prohibido el paso». Yo no pondría un pie ahí dentro ni aunque en vez de valla hubiese un caminito de caramelos y letreros luminosos que dijeran «Entre». O por lo menos, no lo hubiese hecho hace tres días.

			—¿Vamos mañana después de clase y lo vemos?

			—¿Tenemos que llevar algo? —le pregunté.

			Nico se dio la vuelta desde su escalón y se rio de mí.

			—¿Hablas de un pasamontañas, o hablas de una manta de picnic? Porque si quieres llevarte una manta de picnic y una cesta, solo dilo y…

			—Muy gracioso —le corte.

			—¿Entonces de qué estás hablando?

			—Yo qué sé… Unos alicates para la valla. O… imagínate que ahí dentro hay alguien. ¿Deberíamos llevar un silbato para llamar a la policía si pasa algo?

			—Ahí no vive nadie, ya lo sabes. Fuiste tú quien me contó que esa casa lleva abandonada por lo menos diez años —me dijo ya en el descansillo del tercer piso—. Y si necesitamos avisar a la policía, mejor cogemos el móvil. 

			Creo que me puse roja, pero iba detrás, no me vio. Carraspeé un poco, Nico se rio otra vez y yo le di un empujón por la espalda. Llegamos al quinto, nuestro piso, sin decir nada más. Él se fue hacia su puerta, con las llaves en la mano.

			—Quedamos mañana —dijo.

			—Quedamos mañana.

			Así que al día siguiente nos plantamos delante de la valla metálica. No imponía mucho, que digamos. Era muy fina y nos llegaba un poco por encima de la cabeza, pero no tenía pinta de alta seguridad para nada. 
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iHOLA, soY AL/!

Mis mejores amigas, Lenay Sue, dicen
que siempre estoy en las nubes.
Soy bastante avispaday también algo
irénica (o eso dice mi madre), y estoy
dispuesta a ganar esta batalla.

MIS BFF

c

Mi mejor amiga es una Mi otra mejor amiga Mi nuevo vecino es
cerebritoy le encanta la cree que todo el raro: habla pocoy
misica. Tiene mucho mundo es genial es muy serio, aunque
carctery esingeniosa,  (menos suhermana). no sé si es timido o
muy decididay a veces Sue siempre estd solo un borde
algo intransigente, contenta, y casi nunca de cuidado.
pero siempre est ahi si se entera de nada.

la necesitas.
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\QUE SE PREPAREN
LOS CHicos! |

DANIEL

__of
Estudia en el Saint
Patrick, sus padres
tienen de todo y él

estd bastante
mimado. Es un poco
chulito.

Es el mejor amigo de
Turoy nos cae bien a
todas porque siempre
esta de buen rollo. Es un
poco vago, y también el
mis extrovertido de los
chicos. Rock power!

Todos los profesores
piensan que es
encantador, pero cuando
no estd con el skate o su

banda de musica, le
encanta gastar bromas
pesadas, sobre todo a
Lena.
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